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Pensamos el encuadre como una formalización del encuentro paciente analista, que con la inhibición del polo motor, la ley de abstinencia y la asociación libre,  favorecerá el camino regrediente que llevará al despertar de las huellas mnémicas. A la trasferencia intrapsíquica se le continúa la trasferencia que tiene lugar en la persona del analista. 

El encuadre posibilitará y a la vez será expresión de la escena de la trasferencia.
Una baja frecuencia semanal de sesiones, reiteradas llegadas tarde o inconvenientes  en el pago de los honorarios, que no son interpretados por el analista, podría hablar de la resistencia que esfuerza en ambos a defenderse de ese núcleo incestuoso y fundamental convocado en la sesión.

Es por medio de la atención flotante que la intervención del analista colija y construya los nexos faltantes, levantando resistencias y deshaciendo el falso enlace, dándole al deseo  nuevos cauces que mirarán por un mayor recorrido en busca de la satisfacción.

La abstinencia, promueve y permite el desarrollo de trasferencias sexuales, incestuosas, trágicas contenidas en lo reprimido-sepultado del complejo de Edipo con su íntima imbricación al complejo de castración. Estos fundamentos son los que definen la identidad del psicoanálisis por lo tanto mantener el encuadre implica sostener los principios del cuerpo teórico del psicoanálisis tomando en cuenta los conceptos en los que se funda: el complejo de Edipo, el complejo de castración, el inconciente, la represión, la resistencia, la trasferencia. 

